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ALGO MÁS QUE PALABRAS
Mayor toma de conciencia;

ante el dominio de un materialismo asfixiante
La moral no puede estar por los suelos. Precisamos darle valor y valía,

ante la multitud de realidades y hechos bochornosos que nos llevan a un
desequilibrio total, con un aluvión de incertidumbres y contiendas verda-
deramente destructivas. Para empezar, la inhumanidad y la ceguera del es-
píritu deshumanizante socava los derechos humanos y la cohesión social.
Las consecuencias de esta pasividad e indiferencia, son cada día más terri-

bles y temibles, lo que nos exige una acción de conjunto que tenga como
punto de inicio una clara visión más ética y estética de todos los aspectos
económicos, sociales y culturales. Tanto es así, que un anímico desarrollo
no se reduce meramente a un mero crecimiento económico, sino al avance
humanitario como sociedad.

Lógicamente, el germen de este progreso es un deber ciudadano, para
que cada cual pueda realizarse y crecer en humanidad, hacia un horizonte
vital, que es lo que nos da la satisfacción del impulso personal, haciéndolo
en comunión y en comunidad. Al igual que no hay ciencia sin conciencia,
tampoco cohabita una sana amistad, cuando los corazones se endurecen y
los espíritus se encierran en si mismos, lo que acrecienta el interés mun-
dano, con las consabidas luchas de oposición y desunión. En efecto, el
futuro no se escribe sólo con códigos informáticos o paneles solares, sino
activando una escala de principios, antes de que la avaricia de las personas,

de las sociedades y de las naciones, suscite en unos y en otros un materia-
lismo sofocante.

No me gustan las pasiones que todo lo comercializan, hasta nuestra pro-

pia existencia, que ha de ser poesía y jamás poder. Sin duda, nuestros inte-
riores son esa lírica libre que requiere compartir místicas identidades para
enhebrar sueños y relanzar aires inspiradores. Seremos, entonces, más co-

razón que coraza, en un mundo que es de todos y de nadie en particular.
Sea como fuere, no somos de aquí, estamos de paso y será el poso dejado

en favor del bien colectivo lo que nos trascienda.
Desvividos por vivir en mística alianza, partici-
paremos de un espíritu cooperante y colaborador,
ganaremos en adhesión, pero también en esperan-
za; ya que una labor conjunta siempre une volun-
tades, acerca pausas y hermana los pulsos.

Por ello, incluir la gestión de los recursos na- Víctor CORCOBA
turales en los acuerdos de paz es fundamental, al HERRERO/ Escritor
menos para no alentar la destrucción ambiental y la
extracción irresponsable, que lo único que generan son abusos contra de-
rechos humanos y absurdas batallas. La tentación de la barbarie, va a estar
ahí siempre, sobre todo en situaciones cuyas injusticias claman al cielo.
Nunca olvidemos que el hombre no es verdaderamente humano, más que
en la medida en que, dueño de sus acciones y juez al mismo tiempo, se hace
él mismo autor de su progreso y coparticipe de sus actuaciones, sabiendo
que toda acción social implica consideración hacia toda savia, que no puede
darse sin el desarrollo solidario de la gente.

Sin embargo; y, a pesar de la riada de abatimientos, se nos otorgó el dis-
cernimiento para huir de las ferocidades. Ahora bien, si queremos entrar
en sanación; ha llegado el día, en que la violencia hacia otro ser análogo
debe revolverse contra sí y volverse, tan aborrecible, como el aislamiento.
Convertidos en individuos de profunda misión y en sujetos de incesante
revisión, el penitente florecerá como poeta, porque se volverá amor. Justo
lo que demandamos hoy, para revertir próximo, al prójimo. De manera que,
estando todos en la auténtica retórica creativa, renazca ese poema perfecto

con el que soñamos ser vida, como vínculo fraterno y signo de inspiración;
ya que si la lozanía es el nuevo nombre de la paz; la cognición, es la presen-
cia etérea en el yo. ¡ Nos espera, pues, un gran gozo!

El simbolismo detrás del nuevo dresscode gubernamental
La política nunca ha sido únicamente un espacio de decisiones técnicas.

Es, ante todo, un escenario profundamente simbólico. Cada gesto, cada pa-
labra y cada imagen construyen un relato sobre el poder, la autoridad y la
relación que los gobiernos establecen con la ciudadanía. En ese contexto,
la decisión anunciada por el presidente José Antonio Kast de establecer
un dresscode formal para los funcionarios del gobierno (camisa, corbata y
chaqueta para los hombres, y tenidas sobrias y de carácter formal para las
mujeres) abre un debate interesante sobre el significado de la imagen en la
esfera pública.

A primera vista, podría parecer una discusión superficial. ¿ Qué importan-
cia real tiene la ropa cuando los desafíos del país son mucho más profun-
dos? Sin embargo, en comunicación política y cultural, la estética nunca es
trivial. La forma en que una autoridad se presenta visualmente no solo res-
ponde a normas de protocolo, sino que también proyecta valores, jerarquías
y visiones sobre el rol del Estado.

Históricamente, la formalidad en la vestimenta ha estado asociada a con-
ceptos como orden, disciplina y respeto institucional. Durante décadas, el
traje y la corbata fueron símbolos del profesionalismo en el mundo político
y empresarial. En ese sentido, la decisión puede interpretarse como un in-
tento por reforzar una imagen de institucionalidad y seriedad en la adminis-
tración pública, buscando marcar una diferencia con estilos más informales
que han predominado en distintos momentos de la política contemporánea.

Pero la vestimenta también refleja cambios culturales. En las últimas dé-
cadas, muchos espacios de poder han flexibilizado sus códigos de apariencia
como señal de cercanía, horizontalidad y modernidad. El abandono pro-
gresivo de la corbata en algunos gobiernos o empresas tecnológicas no fue
casual, sino que respondía a una narrativa que buscaba reducir las distancias
simbólicas entre autoridad y ciudadanía.

Por eso, más que un simple reglamento estético, el dresscode propuesto
funciona como una declaración cultural. Nos habla de qué tipo de institucio-
nalidad se quiere proyectar y de qué manera se entiende la representación
del Estado frente a la sociedad.

Desde una mirada creativa y comunicacional, esta decisión invita a re-
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flexionar sobre algo fundamental, en cuanto a que toda política pública tam-
bién es un mensaje. La ropa, los espacios, los colores, los discursos y los
gestos construyen una identidad narrativa del poder. En términos de branding
político, cada detalle suma o resta en la percepción pública.

La pregunta relevante entonces no es solo si el dresscode es adecuado o no,
sino qué historia quiere contar el gobierno a través de él. ¿ Se busca proyectar
autoridad y orden? ¿ Reinstalar códigos tradicionales de respeto institucional?
¿O marcar distancia con una cultura política percibida como demasiado re-
lajada?

Al mismo tiempo, también aparece una oportunidad interesante de enten-
der que la imagen institucional no debería ser solo una imposición estética,
sino parte de una reflexión más amplia sobre cómo el Estado se comunica con
las personas. En una sociedad cada vez más visual y mediática, los símbolos
importan tanto como las políticas.

Porque, al final, la política no solo administra un país. También administra
significados. Y en ese terreno, incluso una corbata puede ser un mensaje.
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